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RESUMEN 

Se presentan los resultados de 9 análisis radiométricos K-Ar practicados en rocas volcánicas, principalmente ao 
desíticas, pertenecientes a las Formaciones Coya-Machalí y Farellones y a coladas de valle, que afloran en el 
borde occidental de la Cordillera Principal a los 34°] S' de latitud sur. 

Las edades obtenidas para las siguientes unidades son: 1. Formación Coya-Machalí: 23,2; 23,1 Y 20,3 m.a.; 
2. Formación Farellones: 14,1; 9,2 Y 8,3 m.a.; 3. Coladas de valle: 1.8; 1,8 y 2,3 m.a. 

Estos resultados tienen implicaciones de tipo estratigráfico, tectónico, geomorfológico y volcánico que son, 
cntre otras: La edad de la Formación Coya-Machalí sería terciaria superior; 2. Se confirma una equivalencia, por 
lo menos parcial, entre las Formaciones Coya-Machalí y Abanico; 3. La edad de los estratos asignados en este 
sector a Formación Fuellones es más joven que la edad de los estratos de la localidad típica; 4. Los movimientos 
[et.:tÓnicos que plegaron Coya-Machalí tuvieron lugar en el Mioceno inferior; S. Se desarrolló en este $Cctor cierta 
actividad volcánica alrededor del límite Plioceno-Pleistoceno; 6. El valle del río Cachapoal comenzó a formarse 
durante el Terciario y su desarrollo pre-pleistocénico parece ser más largo que su desarrollo posterior al Tercia­
rio; 7. El volcanismo terciario tuvo, en este sector, su máxima actividad en el Mioceno. tal como ocurre en orras 
áreas de Chile Central. 

ABSTRACT 

Nine K/Ar age determinations were made on cenozoic, mainly andesitic, wlcanic rocks of the Coya-Machalí 
and Farellones formations and of younger volcanic f10ws found in the Cachapoal vaUey. Al! samples were en' 
lIected in [he Main Range at about 340 1 S' south la(itude. 

The following ages were obtained from: 1. Samples of tbe Coya-Machalí formations: 23,2; 23,1 and 20,3 
m.y.; 2. Samples of [he Farelloncs formations: 14.1; 9,2 and 8,3 m.y.; and 3. Samples from the valley f10ws 1,8; 

1,8and 2,3 m.y. 
These results have several important implieations in various aspects of the evolution of [bis parr of th, 

Andes. The most important of tbem are: l. The age of (he Coya-Machalí formations appears to be upper Ter­
tiary; 2. An cquivalellce. at leasr a partial one, is confirmcd bctwccll thc CUYll.-Machalí and Abanico formatioll~; 
3. The agc of the rocks in Ihis region, lI.s.'iigned ro rhe Farcllones (ormarion. appears to be youngcr rhan tha! 01 

the typ~ localiry; 4. The teetonie movemems thar folded rhe Coya-Machalí formar ion occurred during rhe lu\\'l'T 
Mioccne; 5. Sorne volcanie aetivity touk place in this arca close ro the PlioCl'nc·Plcist()cene houndary: 6. Tlll' Ll 
chapoal V'dlley l)l'gan its devdopmcnt in rhe Tcrtlary ami it .. prl'-PIt.!lstul'cne history seems to he longcr tll¡111 11' 

post-Plioc,'ne history: 7. As in othl'r arl'as uf Cell1ntl ChIle, llw stron~l'st Tcrtiary vulcanie aCli\'ity uccun"I ' 1I 

Ihe Miucene, 



EDAf)ES KAI>lOMFTKICAS ZONA HIO CACHAPOAL 

INTRODUCCION 

Estudios geoaonolúgicus. recientes, practicados cn 

muestras de las formaciones volcánicas de la re· 
gión central de: Chile, han aportado numerosos re· 
sultados que: modifican sustancialmente la ubica· 
ción cronológica de la mayoría de estas unidades 
(Orake, 1974; 1976; Drake y otros, 1976¡ V{"rgara, 
1978a, b; Vergara y Drake, 1978; Munizaga y Vi· 
cent{", 1978). 

Estos resultados inciden ademÁs de manera fun· 
rlamental, en la interpretación paleogcográfica de 
los dep6sitos volcánicos correspondientes (Vergara 
y Drake, 1979), en la estratigrafía del volcanismo 
de..' los Andes y en la cronología de la evolución 
tectónica en la regtón central del país. 

Ante una situación de tal trascendencia , los pre· 
scntes autores han deseado analizar, sobre la base 
de un muestreo preliminar, cómo se presenta la 
situaci6n en una región de la Cordillera Principal, 
relativamenre bien conocida geológicamente, com­
prendida entre 34° y 34° 30' de latitud sur (Klohn; 
Charrier, 1970, 1973 Y estudios inéditos) (Fig. 1). 
Con ese fin se escogió un sector del borde occiden­
tal de la Cordillera Principal, que parecía apropia­
do para obtener antecedentes concretos sobre la 
cronología del volcanismo andino (Fig. 2). En ese 
sector est'n muy bien expuestas las Formaciones: 
Coya-Machalí, incluyendo su localidad típica; Fa­
rellones; y coladas de valle, cuya existencia, a lo 
largo del río Cachapoal, fue recicnt~mente recono­
cida (Charrier, en preparación) . 

Se analizaron 9 muestras por el método K/Ar 

en roca [Otal. De éstas, 3 pertenecen a la. Forma­
ción Coya·Machalí (C-755, C-766, C-788>. 3 a la 
Forrnación Farellones (C·S61, C-902, C-904) y 3 a 
las coladas de valle (C-754, C-846, C-860), cuya 
ubicación s~ indica en la Fig. 2. 

Los autores desean agredecer a la Sociedad Mi· 
nera El Teniente por las facilidades y comodidades 
otorgadas a uno de los autores (R.e.) para desa­
rrollar el trabajo de terreno y al Instituto de Geo­
ciencias de la Universidad de Sao Paulo, Brasil, 
pOt las facilidades de uso del Laboratorio del 
Centro de Pesquisas Geocronológicas. Se agrade· 
ce especialmente la ayuda de los Sres. U. Cordani, 
K. Kawashita y Kei Sato, así como al resto del 
personal técnico del LAboratorio. Además, al pro· 
tesor Mario Vergara, dd Departamento de Geolo­

g(a de la UniveE"$idad de Chile por la lectura critica 
del manuscrito y por sus valiosas sugerencias en 
el estudio petrogrMico. Se agradece también la 
ayuda recibida en terreno de parte del chofer Ro· 
sendo Vargas del mismo Departamento. 

Los gastos de terreno y de viaje y estadía en 
Brasil fueron costeados con fondos del Grant 
N' E083 del Servicio de Desarrollo Científico, Ar­

tístico y de Cooperaci6n Internacional de la Uni­
versidad de Chile. 

Este estudio se realiz6 en el marco del Proyecto 
120 "Evolución Magmática de los Andes" del Pro­
grama Internacional de Correlación Geológica pa­
trocinado por UNESCO. 

DESCRIPCION GEOWGICA 

La mayor parte dd área cordillerana, en la región 
comprendida entre los 34 y 34° 30' de latitud sur 
(Fig. 1) está constituída por rocas volcánicas con­
tinentales de las Formaciones Coya-MachaH y Fa­
rellones, separadas entre sí por una marcada dis· 
cordancia angular y por granitoides que intruyen, 
principalmente, a la última formación mencionada. 
Las rocas sedimentarias marinas y continentales 
pertenecientes a las Formaciones Nacientes del 
Tena, Río Damas, Leñas-Espinoza y/o Baños del 

Flaco y Colimapu, de edades comprendidas entre 

el Jurásico superior y Cretácico inferior inclusives, 
forman una angosta franja a lo largo de la frontera. 
Los productos de la actividad volcánica pliocuater­
naria se encuentran casi exclusivamente a lo largo 

o muy próximos al límite internacional. 5610 el 
volcán Olla Blanca (Camus, 1977) y las colad.s 
del valle del río Cachapoal, que aquí se mencionan 
y describen por primera vez, se ubican a pocos ki· 
lómetros al este de la Depresión Central. 

En el sector seleccionado afloran, principalmen­
te, rocas de las Formaciones Coya-Machalí y Fare· 



llonl.'s" Sl· h;'lIl rCl"onocido ¡ukmás: las ya mc.:1H.;io­

nada5 coladas de,: \'alle, minúsculos aflorami~n{Os 

de l.'lIcrpo!' Illtrllsivos posihkmt'llh: apófisis .. k un 
pllltón, e:w.:nSil:'i cuhiertas de: dl.'púsitos laháricos 

)' de cenizas \'oldnicas; th:pú si ws de dcrrumhes, 
Illorrénicos, (:oluviaks y aluvi¡dl·S (Fig. 2). 

A continuación se describen somcramente las 

unidaues volcánicas de las cuales provienen las 

mueStras datadas: 

1. FORMACION COYA-MACflALI 

Esta unidad, definida por Klohn (1960), es la 
más antigua reconocida en el sector conside­

rado. Sus afloramientos forman una franja NS 

L" • 
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dc 15 a 20 Km de ancho a lo I:lf!!u dvl I JI )rd~" 

u\·dd~:nt411 Je: la Cordillera PrinCIpal. SL 1 L 11·;11 1 
.. Jad (ípica corn.:spol1tk a una fr .. np I \\" \" 111 ..... 

las lacalidadcs de Machalí y Coya, dondt pfl 
scnra una excdc:nte exposición a lo largo dt' la 

Carrc:tera del Cobre que une a Rancagua co/] 

Cuya y el yacimienco de coL re FI Ttllll"ll tC 
(Fig. 2). 

Consiste en una potente secuencia estr~u Ifll .. J d .l 

de rocas c.:onrinentalcs, prcdominantclllt"lltc \ 0 1 

dl1lC .. 'as, con Imporranlcs intercalaciol1l·s Sl"¡jl ­

mentarias. Las volcanitas correspofJdl.'n a (ola­

das , brechas y tobas de carácter a~csítin' ~" 
ríolÍtico. Las sedimentitas corresponden a hrc­

chas, conglomerados, areniscas y limolita-; os-
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l'U(;¡S. A lo l~trgo dt: la Ilh'alidad lipl .. :a , 'i l' rero 

nocen fuertes variaciones dc espesor dc las in­
tercalaciones volcánicas y sedimentarias. El es­
pesor máximo mc:dido alcanza a 1,900 m en la 
)ol'alidad típica . 
I.os anteccdcntc.:s c.:srrucruralcs, Jisponihlcs has­
la la fCl'h" . cntn," la loc<llidad típica y la región 
uhi(:ada al sur lid río Cachapoal (Fig, 2), permi­

ten señalar que esta unidad est:i fuertement e 
plcg:l lla, con algunos (Jalll'os voh,:ados hacia el 
oeste. 
l.as muestras analizadas de esta unidad corres­
ponden a : 

C-755: andesita purfírka con masa fundamen­
tal iUlersertal hiulopilítica . Los f(' nocristales co­
rrt: sponden a: labradorita (35 OJo) Y escasos di­
nupiruxt: nos. La masa fundamental (65%) con­
siste en una masa vítrea félsic¡¡ con microfeno­
cristales de andesina y minerales opacos. 
C-766 y C--788 : son andesitas con una masa 
fundamental intcrgranular parcialmente (raqu{­
tica con amlcsina-Iabradllrita (75 %), minera­
les opacos 05,"0) y c1inopiroxcnos (lOO~), Es­
ta unidad se di~ponc discordantemente bajo 

las C¡¡PilS suaveme nte pkgd.das d..: la Furmació n 
Fardlolles. Esta discordancia fue claramente 
mapcada en el curso superior del Estero Los 
Arrayanes (ver también Klohn. 1960), pero in­
ferida más al norte en el cordón ubicado entre 

los ríos Cal'hapoal )' pangal. por t;'~I ;U , 'lll"n·1.1 

por escombros de falda . La base .. ,h. la f .. ,m);1 

ción no está expuesta en este sector. 
En eS1a forma ción no s~ ha encontrado losdl's 

dI.." valor cronológicu. Tampoco se dispvlll..". hasta 
la fecha, de datacioncs radiométricas. Sl' 1.1 corrda 
dona con Formación Abanico que anora ..:n la 
Cordillera de Santiago (Klohn, 1960; ~tl4l rrl cr. 

1970, 1973 : eharrie. y Vicente, 1972). 

2, FOI{MACION FARELLONES 

Esta unidad aflora, en el sector considerado, al 

este de la franja formada por rocas d e la Fo rma ­

t iún Coya-Machalí y constituye el primlT cor­
dón mo ntañoso que sobrepasa los 3.000 m de 
altura. Su l()calidad típica corresponde al área 
de Farcllones en la regi6n cordillcrana frente a 
Santiago (33· 15'5). La unidad fue definida por 
Klohn (1957), utilizando el nombre que te daba 
Muñoz Cristi en informes inéditos (ver Léxico 
Estratigráfico Intcrnadonal. 1957, p, 20S; Chao 
rrier,1973, p. 46). 
Consiste en una potente secuencia vo lcánica cs­
rratificada en la cual se r..:conOl.'cn IHIIllJ:fOSH~ . 

cuerpos ¡ntrusivos subvolcánicos, Las roca '\ l'O­

rresponden a coladas intermedias a ácid:.l !'i , un' 
chas y aglomerados volcánicos y tobas. 

FIG, 3. ('A.ladas ,le valle lid río eauqul·tlt's;al tk'lilc Jl' hls T,'t'mil." de Cauqucncs 

(ver Fig. 2) formando un pl"l.IUeño ¡¡c.:antiladu Ahaju anal de relave 
,le 1 .. Min;1 El TeniC'nte 



Las muestras anJlil.adas de esta unidad (orrc.:s 
ronden a 

(' H6 t. «lila andc:síul'a de l'nsta!cs, formada 

por crlstaloclJ.sto~ de andesina y labradorita 
(60%), c1inopiroxcnos (2~o), escasos minera· 
les opa..:os )' algunos clastos hialopilíricos, en 
una masa fundamental vítrea fluidal, (on abun­
dantes cristalitas y finísimos gránulos de mine· 
rales opacos. 

C-902: dacita porfírica con fcnocristales de 
plagioclasa (10%). biotita (4%) y escasas anfí­
lIolas, tn una masa fundamental traquítlca, for­
mada por vidrio félsico (40%), microfenocris­
tales de plagiodasa (40%) ) minerales opacos 
(5%). 

C-904: wba andesítica fluidal con pequeños 
cristaloclaslOs (4%) de plagioclasa, escasos frag­
mentos líricos volcánicos (t %) en una masa 
fundamental (95 %) formada por polvo volcá­
nico con mineraks opacos finamente disemina­
dos y [ambién como pequeños cristales euhc­
drales. 
1·1 espesor determinado para la formación en 
l'Stc sector t"S de, por lo menos. 1.500 m, 
La estratificación se dispone con una suave in­
clinación general de linos 10° hacia el norte. En 
una sección ~>w se reconocen amplios plieguC!s 
dc varios kilómetros de longitud con flancos de 
no más de 20° de inclinación. Los estratos ba­
sales se apoyan con pronunciada discordancia 
angular sohre las capas de la Formación Coya· 
Machalí. 
En esta unidad no se ha cnconHado fósiles de 
\'alor cronológico. 

An~lisls radlOrnémcos reCientes, corrc:spondlen ­
(<."5 a mu~tras provenientes de otras localidades, 
indican para esta unidad. 

a) Edades comprendidas en 18,5 m.a. (base) y 
17,3 m,a. (techo) en la localidad de Fare­

lIones (Drake y otros, 1976). 

b) Una edad de 17.3 m.a. para el techo en la 
Localidad de lagunillas (Draque y otros, 
1976). 

c) Edades comprendidas entre 20 y 10 m.a. en 
la región cordiUerana a los 32° 30' de latitud 
sur (Munizaga y Vicente, 1978). 

d) Edades comprendidas entre 4,9 y 4,1 m.a. 

en los nivelC's topográficamente más altos 
dc la regÍón de Río Blanco (valle dd TÍo 
Acont'agua) (Vergara y Drake, 1978). 

E1Mf)I· ... I(ADI(),\\! l'1(1( I\~ ION,\ 1(f(1 (' \ Cl I ,\II(Mf 

I.!.stos rc:sultados han pcrnll[Hlo, por un laJo, 

considerar qUl' la ullIdad conocida a lo largo 

lic Chilr central nm (."1 nomiJrc de Fardlollcs. 
corresponde más Inen a un grupo (Grupo Fa­
rellones ; Vergara y Drakc. 1978) y, por otro, 
que este grupo está formado por s~(:ucncias es' 
tratificadas de eX[enS1Ón considerable, pero no 
regional (lenticulares), rdacionadas con la ac­
tividad de uno o \'ilrios centros volcánicos y 
depositadas en l'uencas illtcrmontana." (Vcrgara, 

1978.; Vergara y Drakc, 1979). 

3 . COLADAS lH-. VALl.E 

Estas coladas sc ha n reconocido a lo largo del 
valle dd río Cachapoal. eutn: las localidades de 
Club de Campo)' Placeta Coligües (Iocalidal.ks 
A )' R, Fig. 2). Sobre la base de las observado 
nes de (crreno se h:d reconocido dos grupos; 

A. El primer grupo está compuesto por coladas 
hrc.-chos:ds, uhit .. tdas unos 50 m m;ís bajas 
que las del otro grupo, y que forman los a· 
floramientos alargados. a lo largo del camino 
<.Jue ft'corre la oriJJa del río Caehapoal, al 
este del río Claro, De este grupo proviene la 
muestra e 860 que corresponde a una daci­
la tobácea con cristales de olignclasa"' ... ndesi­
na (20%). dinopiroxenos (4%), oXlhornhlen­
da (1 'VI') en una masa de polvo volcánico par· 
cialmente fluidal con cristalitos de plagioda· 
SI y de minerales opacos diseminados. 

B. El segundo grupo indu)'e coladas masivas y 
adosadas a las laderas del valle a una cota 
promedio de 150 m sobre el talweg actual 
(Fig. 3) (no se considera aquí la menor di­
ferencia de cota existente en Placeta Coli· 
gües, debido a que en C'sta localidad el río 
prácticamente desemboca en la Depresión 
Central y, por lo. tanto , acumula allí parte de 
los sedimentos que' transporta) (Fig. 2). De 
este grupo provienen las muestras C-7S4 
y C-846. 

En la localidad de Club de campo se recono· 
cieron dos coladas superpuestas directamente, 
En las demás localidades se reconoció una 
sola. 
La base de las coladas en Club de (".ampo se 
encuentra a una COta de 900 m, mientras que 
t"1l Placeta Coligücs está a 700 m. Esto parc.'ct.: 



indicar que se disp Hlcn l:\ ,n ¡lila ligera inclina­
ción valle abajo y que los flujos se dcspla"l.ar~1I1 
en esc sentido . En Cluh de GlInpo el plano que:: 

éstas forman. está además ~uavementc illeltnadl) 
hacia el oeste. 

Estas coladas alcanzan espesores entre lO}' 

30 rn. Consisten, en la base, en una roca gris 
porfírica con cristales de plagiodasa con una 
diaclasamento columnar grosc:ro según planos 

nítidos y bien desarrollados. IIacI:1 arriba, la 
roca es vesicular y algo menos porfírica y en 
la parte superior es, en general, más fina, de 

color oscuro y con un diadasamiento más dt:n­
so, quc tiende a formar columnas delgadas, 
pero bien desarrolladas. 

Las muestras analizadas de esta unidad corres­
ponden a: 

C- 754: andesita de piroxena porfírica con fe­
noscristales 

e 754: andesita de plroxeno porfírica, con fe­
no cristales de labradorita (30%), clinopiroxe­
nos (7%), ortopiroxenos (3%) y escasos crista­
les de olivina alterados 3 lddlOgsit3, en una masa 

fundamental (60") intersertal casi hiaJopilí­
tica con plagioclasa. (20 Ofo) , piroxenas (clino? ) 

(10%) Y gránulos de minerales opacos (5%), ro· 

47 

dcados por vidrio pardo daro (20%). 

(:- 846 : all~lcsita de orropiroxeno pv rtlrll"a COIl 

fcnocrista les de andesina-labradorita (35 ""0), or­
tupiruxL'llos (13%), dinopiroxenos (2%) y mu) 
esc;,¡sa olivina, en una masa fundamental (50%) 

hialipilítica, formada por vidrio oscuro (25 f1g), 

con cristales de plagioclasa (20~o), piroxenos ) 
olivino (5~). 

Las ".-oladas se apoyan sobre rocas de la f' orma 
ción Coya-Machali. Sólo en la localidad donde 
se extrajo la mu(!stra C 754 y en el aflora­
miento COntiguo hacia el SW se las observó 
apoyadas sobre conglomerados no consolida­
dos, de claro carácter fluvial, con rodadus bien 

redondeados, cuyo diámetro máximo promedio 
es de 10 cm. 

En todas las localidades, excepto en el aflora 
miento ubicado al norte del Estero Huingalu.'S, 
las coladas están recubiertas por depósitos lahá­
ricos. En la localidad de Club de Campo se re ­
conoció, entre el lahar y las coladas, un depó 
sito arenoso gris pardo, de poco más de uo me 
tro de espesor, con canales de erosión c.' n su 
parte superior rellenos por material lah.irico, el 
que se puede interpretar como de origen fl uvial. 

EDADES RADIOMETRICAS 

1. METODOS DE LABORATORIO Y TECNICAS 
ANALlTICAS 

De un total de más de 50 muestras se seleccio­
naron 9, cuyo examen petrográfico indicó que 
estaban aptas para ser datadas. El resto presen­
taba distintos grados de alteración, que habrían 
impedido una interpretación adecuada de las 
edades_ 
Las dataciones se efectuaron en roca rotal en 
el Centro de Pesquisas Geocronológicas de la 
Universidad de Sao Paulo. 
Los análisis químicos de potasio se realizaron 
por el método de Brannock y Berthold (! 949), 
parcialmente modificado. Las mediciones de 
potasio se efectuaron por absorción atómica. 
La extracción de argón se hizo mediante fu­

sión de las muestras en una línea de ultra-aIro 
vacío, siendo purificada en hornos de Cu~CuO 

y titanio. Al gas extraído se le agregó una can­
tidad conocida de argón 38 (trazador interno). 
El argón colectado se analizó en un espectró­
metro de masa tipo Reynolds. 

Las constantes utilizadas son: 

7111 e 0,530 X 10-9 año,-t 
A E e 0,585 X 10- 1 0 años- I 

% átom.de K'o en K total =0,0119 
El error analítico es normalmente alrededor de 
3% para determinaciones de rutina, pudiendo 
ser mayor en muestras desfavorables para el mé­
todo. 
Los datos analíticos aparecen en la Tabla 1 . 

2. D1SCUSION 

Las edades radiométricas obtcnldas para Ia:­
muestras de la Formación Coya-Machalí ('Llblti 
1) son más jóvenes que la edad que se 1<." a ~ ib na ' 



TABLA l. Ubicación 

N° [.ab. N° Muestra Unidad 
Geológica 

PK-3861 C-755 Fm. Coya-
Machalí 

PK-3865 C-766 

PK-3864 C-788 

PK-3862 C-861 Fm. Pare-

PK-3867 C-902 llones 

PK-3868 C-904 

PK-3863 C-754 Coladas de 

""l. 
PK-3855 C-846 

PK-3866 C-860 

Datos analíticos y resultados de las muestras analizadas 

Material %K 
%Ar40 nd STP/gr 

%Ar40 atIn. 
an&lizado xl0-6 

Roca total 0,644 0,5296 81,9 

0,844 0,7835 69,4 

1,020 0,9438 66,4 

1,783 0,6570 66,4 

2,063 0,6856 39,8 

1,812 1,0190 78,3 

1,446 0,1300 88,3 

1,326 0,0929 81,7 

1,338 0,0969 94,5 

Edad y error 
(m.a.) 

20,S±O,8 

2l,2±0,8 

23,I±O,7 

9,2±0.3 
8,3±O,1 

14,l±O.6 

2,3±O,2 

1,S±O,2 

1,S±O,4 
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ha hasta la keha. Lo" dUI\IS ubtellldos lit.: la .. 
IlIUl:stras de Furmac:u\n Fardloncs, IIldil"4l1l l'da­
Jcs algo m:ís jÓVCIll:S <IUl' las ohll:llitlas hasta lo:1 
momento l:n su localilbd I ípica . 
El estudio perrográfico no permite detcctar 
evidencias de alterac:ión que justifiquen una 
pérdida considerable de argón radiogénico, ni 
tampoco se reconocieron evidencias de efectos 
térmicos que hayan modificado las texturas. 
Debe recordarse, en relación con ésto, que los 

4 " 

nu:rpos IlltrUSIVOS prl:scman, en superflelt. di 

IlI1.:nsiolH's muy reducidas (Fig . 2) \ (IUl" l.l .. 
muestras (IiHadas fueron (:okcladas kjos (k 

eSlos aflora mientos. 
No obstante, a pesar de lo expuesto)' a gUl: 

la rapidez de enfriamiento de las volcanitas 
permite considerar las edades K/Ar como eda­
des de formación, los autores han interpretado 
los resultados obtenidos como edades mínimas. 

IMPLICACIONES 

Los resultados obtenidos tienen repercusión en 
aspectos de varia.da ínoole. Se tratarán, a conti­
nuación, separadamenu las implicaciones: 1, estra· 
t¡gráficas, 2. tectónicas, 3. geomorfológicas ' y 4. 
volcanogénicas. 

1. IMPLICACIONES ESTRA TlGRAFICAS 

Los resultados aquÍ obtenidos señalan una edad 
terciaria superior (Oligoceno superior-Mioceno in­
ferior) para la Formación Coya-Machal{ y no cre­
tácica superior, como la consideraban los autores 
anteriores (Klohn, 1960; Chan'ier, 1970, 1973; 
Charrier y Vicente, 1972; Aubouin y otros, 1973; 
Aguirre y otros, 1974). 

Estos resultados son coincidentes con las eda­
des que refieren Vergara y Drake (1978) para al­
gunas muestras de Huechún (20,6 m.a.), cordón 
Manquehue (I9,5 m.a.) y de la Formación Aba­
nico en el río Maipo, entre la Obra y San Gabriel 
(24,1; 22,9 Y 22,4 m.a.). Concuerdan además, con 
la mínima deducida por los mismos autores para 
la Formación Abanico en el río Aconcagua (19,5 
m.a.). 

Las edades obtenidas para las muestras de la 
Formación Farcllones, son algo más jóvenes que 
las dataciones realizadas en muestras de esta mis­
ma unidad en las localidades de Farellones y Lagu­
nillas. Por otra parte, son semejantes a las obteni­

das en la Alta Cordillera a los 32· 30' de latitud 
sur. Son además coincidentes con algunas de las 
edades (entre 15,4 Y 6,6 m.a.) publicadas por Ora­
ke (J 974, 1976), para mUt.-stras de la Formación 
Campanario en su localidad típica. 

Cabe recordar aquí, que las cuatro cdadt.-$ pu-

bl¡c.das por Drake (1974, 1976) para la Forma­
ción Cura Mallín (18,2; 15,4; 14,7 Y 14,4 m.a.) 
son parcialmente equivalentes con las edades ob­
tenidas en este estudio para la Formación Fare­
llones. 

Los resultados de este estudio apoyan: a) la Opl' 

nión de Vergara y Drake (1978) que esta uni­
dad constituye más bien un grupo que una forma­
ción; b) la interpretación paleogeográfica de Ver 

gar. (1978) y de Vergara y Drake (1979). 

2. IMPLICACIONES TECfONICAS 

De ser correcta la correlaci6n entre las Formacio' 
nes Coya-MachaH y Abanico, la discordancia angu­
lar que las separa de la Formación Farellones se 
debería atribuir al mismo evento tectónico. Thiele. 
(1979) atribuye esta discordancia a la fase que dc­
nominó "Tecrogenética", por estimar que es la 
más importante del punto de vista de la genera 
ción de estructuras andinas, es decir, sería la fase 
tectogénica por excelencia en este sector dc lo~ 
Andes. 

Autores anteriores, sin disponer de edades pa 
leontológicas. ni absolutas para estas formacione!l 
(Klohn, 1960; Charri.r y Vicente, 1972; Ch.rrier. 
1973; Aubouin y otros, 1973 ; Aguirre y otros, 
1974) ubicaron esta discordancia en el recho del 
Cretácico y/o base del Terciario y la atribuyeron 
a la Fase Larámica. 

Las edades obtenidas con este estudio para la 
Formación Coya-Machalí (Mioceno inferior) y pa­
ra la Formación Farellones (Mioceno superior), 
permi[en ubicar los eventos que plegaron a la prl 
mera de estas unidades y su consiguienre CrO'ilón 
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éll d Mioceno IOf~f1or. Las edades ubtenidas (lO. 

t'¡cntemt:ntc para la Formación Abani-.:o (Vergara 

y Drake, 1978) y para la Formación Fan:llont:s en 
otras lo(:alidadcs, confirman la edad aquí propues­

ta para esta discurdancia. 
Llama la atención que. a pesar del intenso ple­

gamiento que presenta la Formación Cura Mallín, 
sus t:dades coinciden con las de la Formación Fare­
nones. Esto plantea la necesidad de realizar más 
estudios, tanto geocronológicos, como regionales, 
en la primera unidad mencionada. 

3. IMPLICACIONES GEOMORFOLOGICAS 

La ubicación de las coladas de valle del río Ca­

chapoal a cierta cota por sobre el cauce actual del 
río (150 m. para las muestras C-754 y C-846) y 
a bastante profundidad dentro del valle y. en al­

gunas localidades, sobre depósitos fluviales y en 
otras, recubiertas por ellos, permite d~ducir qu~ 
éstas habrían escurrido por un antiguo valle flu­
vial. Este, a jU7.gar por la separación que hay 
entre los afloramientos, a uno y otro lado dd do 
C.achapoal, entre río Claro y Estero Huinganes 
(Fig. 2), debió ser más ancho que d valle actual. 

Considerando, además, que las edades obtenidas 
en las muestras de estas coladas se ubican aproxi­
madamente en la base dd Pleistoceno, se deduce 

EDADES HAD!OMETK!CAS ZONA K!O CACflAPOAl 

qUt" el vallt" del río Cachapoal ya l.·xlstía, (.·on un 

amplio desarrollo, hace aproximadamente 2 m.a. 
y se concluye, por lo tanto, que es pre-pleistocé­
nico, o sea, tericario. Se puede agregar, por la pro­
fundidad a que se encuentran las coladas dentro 
dd valle, que es posible que su desarrollo anterior 
a los 2 m.a. o pre-pleistocénico, haya requerido 
más tiempo que su desarrollo posterior a esa fe­

cha. 

4. IMPLICACIONES VOLCANOGENICAS 

Con los resultados obtenidos se demuestra tam­
bién, para este sector andino, que el volcanismo 
terciario tiene su máximo de actividad durante el 
Mioceno, tal cual lo señalaron para otras áreas 
Dr.ke, (1974, 1976); Dr.ke y otros, (1976); Ver­
gara y Drake (1978); MUlllzaga y Vicente (1978). 

En d sector considerado se habría acumulado, 
en esa época, por lo menos 3.400 m de espesor de 
voltanitas. 

El volcán Olla Blanca y las coladas de valle 
aquí descritas podrían corresponder a la prolon­
gación de la cadena Homitos-Nevados de Longav!­
Chillán, etc. En el sector aquí considerado estas 
manifestaciones podrían representar un estado ini­
cial de desarrollo, el que se habría mantenido sólo 
hasta esa época. 

CONCLUSIONES 

1. La (:dad de la Formación Coya Machalí sería 
terciaria superior (Oligoceno superior-Mioceno 
inferior). 

2. Se confirma una equivalencia, por lo menos 
parcial, entre las Formaciones Coya-Machalí y 
Abanico. 

3. Los nivdes datados de la Formación Coya-Ma­
chalí serían equivalentes con niveles datados en 
Huechún y el cordón Manquehue. 

4. La edad de los estratos asignados a la Forma­
ción Farellones, en d sector considerado, es 
más joven que las edades obtenidas en la ioca­
lidad típica de esta formación. 

5. Se establece una equivalencia entre los niveles 
datados en la Formación Farellones, con la par­
te inferior de la Formación Campanario y con 
algunos niveles de la Formación Cura Mallín. 

6. El plegamiento de la Formación Coya-Machalí 
se habría producido en el Mioceno inferior. 

7. Se detecta la existencia de coladas de vall~ 

a lo largo del TÍo Cachapoal, entre Coya y su 
desembocadura en la Depresi6n Central, de 
edad cercana al límite Plioceno-Pleistoceno. 

8. El valle del río Cachapoal comenzó a formarse 
antes del Pleistoceno, o sea, en el Terciario y, 
probablemente. su desarrollo anterior al Pleis­
toceno haya requerido más tiempo que su de­
sarrollo posterior. 

9. El volcanismo terciario tendría en el área con­
siderada su máximo de actividad durante el 
Mioceno, tal como se había detectado en otras 
áreas de Chile Central. 

tOLos resultados obtenidos apoyan; a) la defi· 
nición de un Grupo Farellones para incluir 



lndJ.s Lts ~("I..'uencias nlid.llIC:tS cOl'Tc lJ.(Jollatl,ls 

con la FormaCIón l'ardll>IlCS y b) la 1Ilt!.:rprct;¡ ­

ción palcogeográfica de Ve:rgara (1978a) y Ver­
gara )0 Orake (1979) o 

tl.Se requ it:n:: a) más e:sludios detallados dt: te:­

rreno que permitan Jt:term inar la continuidad 
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de cada una de las formaciones volcánICas dc 
C.hile Central y sus relaciones con las demJs, 
tanto en la horizontal, como t:n la vertical ~. 

b) mayores estudios gcocronológicos en las 

mismas formaciones para precisar sus e:dades a 
Jo largo de su extensión. 
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